
C o m o  s i e m p r e ,
lo que Dios nos pide
redunda en nuestro
beneficio. La experiencia
pone de manifiesto que
la oración y el descanso
comporta un efecto regenerador y tonificante para la existencia humana.
Frecuentemente, sobre todo hoy, corremos el riesgo de ser arrollados por
el ritmo frenético de los compromisos y acontecimientos cotidianos […].
En el devenir inexorable del tiempo, el descanso abre una ventana a lo
sobrenatural y eterno, y propone al hombre un espacio para la contemplación
que le ayuda a gustar profundamente la misma existencia terrena. Además,
ofrece la ocasión y el aliciente para establecer y profundizar contactos y
relaciones sociales caracterizados por la gratuidad, la amistad y la atención
hacia los que padecen soledad o los que sufren. Cuando se encuentra
tiempo para Dios, también se encuentra tiempo para el hombre. 

Cf. San Juan Pablo II. Ángelus, 28-3-1993. 
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PEDID Y SE OS DARÁ

Este verano me voy a proponer dedicar
tiempo para descansar consciente de que,
bien entendido, no es tiempo perdido sino
tiempo para poder dedicar más ocasiones al
encuentro con el Señor y con los demás, en
especial con mi familia y amigos, y una forma
de ordenar el sentido del trabajo y el estudio
en mi vida. 

Si un discípulo no
camina para servir, no
sirve para caminar. Si
su vida no es para el
servicio, no sirve para
vivir como cristiano (…)
pero el servicio… A
los demás: el servicio
a Jesús en el enfermo,
en el encarcelado, en
el hambriento, en el
desnudo. ¡Lo que Jesús
n o s  h a  d i c h o  q u e
debemos hacer porque
Él está allí! El servicio
a Cristo en los demás.

Gratuitamente han
recibido, gratuitamente
den, es la admonición
de Jesús.

Papa Francisco
(Homilía

en Santa Marta)



Me llamo Alba y estuve de misiones
en República Dominicana el mes de
agosto de 2019 con la parroquia de San
German.

Si me dicen que defina la misión en
pocas palabras diría: Aprender a estar. 

Puede parecer algo simple y sencillo
pero, en la práctica, no lo es en absoluto.

Si de algo me di cuenta en ese mes de agosto es que estamos demasiado
acostumbrados al hacer y cuando vas allí piensas, muy equivocadamente, que
tienes que ir a ayudar a enseñar a hacer algo (no sabría ni decir el qué), cuando
en realidad te hace más falta a ti que a ellos.

Entonces llegas allí y te dicen que tienes que visitar enfermos o gente mayor
sin llevarles nada más que a ti mismo. No puedes curarles, no puedes darles dinero,
no puedes mejorar sus condiciones de vida, simplemente puedes estar con ellos,
rezar,  conversar y, algo muy bonito, ver como entre la gente de allí y los misioneros
que han ido otros años existe un vínculo muy especial. 

Y como no se va a crear dicho vínculo si la respuesta de todos, aunque no
te conozcan, es de puro amor. Has entrado en sus casas, has interrumpido sus
quehaceres y aun así te ofrecen todo lo que tienen (los
jugos son de otro mundo), te abrazan y no quieren que
te vayas, ni tu quieres irte.

Lo más importante que descubrí de todo esto es
que nada viene de ti, ni siquiera de ellos, viene de
Dios. En la misión todo está a sus pies porque así
es como comenzamos cada día, a sus pies. Gracias a
esto, cuando no te ves preparado para estar una hora
de adoración o para entrar en cada de alguien que no
conoces y hablar de quién sabe qué (sobre todo en el
caso de alguien tan tímida como yo) siente como Él te
da la fuerza que necesitas.

En República Dominicana aprendí la importancia
de poner todo lo que haces delante de Dios para que
salga realmente bien, y descubrí que eso que dicen de que somos instrumentos
suyos es verdad, porque sino yo me hubiera ido de allí al segundo día, y sin
embargo, disfruté de toda esa gente desconocida y de todo lo que me enseñaron,
tanto misioneros como dominicanos, de cruzar el charco para “no hacer nada” y,
sobre todo, del Amor que allí lo rodeaba todo.

Poner todo
lo que haces

delante
de Dios

para que salga
realmente

bien.

Los apóstoles volvieron
a reunirse con Jesús, y
l e  c o nt a r o n  t o d o  l o
que  habí an  he cho  y
enseñado. Él les dijo:
«Venid vosotros a solas
a un lugar desierto a
des c ans ar  un  p o co» .
Porque eran tantos los
que iban y venían, que
no encontraban tiempo
ni para comer. Se fueron
en barca a solas a un
lugar desierto. Muchos
los vieron marcharse
y  l o s  r e c o n o c i e r o n ;
entonces de todas las
aldeas fueron corriendo
por tierra a aquel sitio y
se les adelantaron. Al
desembarcar, Jesús vio
u n a  m u l t i t u d  y  s e
c omp a d e c i ó  d e  e l l a ,
porque andaban como
ove j as  que  no  t i enen
p astor ;  y  s e  pus o  a
e n s e ñ a r l e s  m u c h a s
c o s a s .

¿A qué descanso y misión me invita el Señor?

Te pido, Jesús, estar junto a ti también en verano,
descansando contigo y cumpliendo la misión que
me encomiendas.
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“Misión en República
Dominicana 2019”


